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E S P A Ñ A G O D A . 
X X I I I . 
Si de la ciencia de la naturaleza, conside-
rada en general, se desciende á las profesiones, 
á las disciplinas liberales que de ellas se deri-
van, las veremos en la España goda, como las 
hemos visto en la España romana, fluctuando 
entre la doctrina sobria y la doctrina supersti-
ciosa. 
De la Agricultura como disciplina, es decir, 
como profesión liberal, trata San Isidoro ex-
tractando de ligero á Columela ( 2 ) ; y en efecto, 
siendo como hemos dicho aficionados á la vida 
agrícola los invasores, habiéndose aplicado al 
cultivo desde los tiempos de la primera irrup-
ción, la nobleza godo-sueva explotó los cam-
pos por medio de sus siervos, como ántes venía 
haciéndolo y continuó practicándolo la no-
bleza hispano-romana. 
E l arte agrícola fundado sobre la observa-
ción por los romanos y sus antecesores, imper-
fectamente resumido por San Isidoro, no con-
tiene más que reglas sabias y sanas; pero las 
supersticiosas preocupaciones del vulgo seguian 
creyendo, como en-tiempos de los romanos, en 
el poder sobrenatural de los encantamientos y 
artes mágicas para el logro ó pérdida de las 
cosechas. 
Los magos, decia San Isidoro, conmueven 
los elementos (1), y los maléficos promovedo-
res de tempestades, añadia Chindasvinto en el 
Fuero-JuxgOy por medio de sus encantaciones 
hacen caer el granizo sobre las viñas y sobre 
las mieses ( 2 ) , sin duda por procedimiento 
opuesto al que los magos, que pudieran lla-
marse benéficos, empleaban lícitamente, según 
Constantino, para impedir el daño de las l l u -
vias ó del granizo (3). 
En cuanto á la Arquitectura y Agrimensura, 
que por su carácter de ciencias exactas se ha-
llaban ménos expuestas á los errores de la su-
perstición, San Isidoro, aunque expone las re-
glas para edificar y trata de las medidas de los 
campos, no habla ya de estas artes como de 
disciplinas liberales, indicio probable de su de-
cadencia como profesiones libres (4). 
La Medicina conserva en cambio toda su 
importancia como profesión, y sigue siendo 
ciencia sana y arte supersticiosa como en tiem-
po de los romanos. 
No hay noticia de que ejerzan las mujeres 
la Medicina, como la hablan ejercido en la 
España romana, efecto sin duda de haber sido 
excluidas de las escuelas, según ántes hemos 
indicado; pero, aunque se hace oficio solamente 
v i r i l , no decae como profesión social, por más 
que bajo el punto de vista de la ciencia se l i -
mitase á conservar muy imperfectamente los 
estudios de la época romana. 
U n título compuesto de ocho leyes destina 
el Fuero-Juzgo (5) á tratar de los médicos y 
(1) Véase el número anterior, 
(2) Etimologiarnnty lib, x v i i , De rebus rusticis. 
(1) Véase la nota ( z ) , pág, 178, col, l.4 
(2) «Malefici vel inmissores tempestatum, qui quibus-
dam incantationibus grandines in vineis messibusque in-
mineri perhibentur. . . .» Ley 3.a, Chindasvinto, lib. v i , 
tit, I I , Fuero-Juvpo. 
(3) Ley 3,», lib. ix , tit. xvr. Código Teodosiano, que 
corresponde á la 1.» i x , xtir en el Breviario de Alarico, 
cit. en la nota (2), pág. 339, col, 2.a, tomo v m . 
(4) Etimologiarum, lib, xv . De adificiis, et agris, y 
lib. xix, De navibus, esdificiis et vestibus. 
(5) L i b . x i , tit. 1, De mediéis et aegrotis. Las leyes de 
este título no llevan epígrafe de autor en la edición latina 
de la Academia; tienen el de antiguas en la edición roman-
ceada y en algunos códices latinos. Por su estilo pudieran 
ser, en efecto, antiguas. 
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de los enfermos; y esto en un código tan redu-
cido, tan escaso en reglas para otras institucio-
nes sociales y áun para los servicios adminis-
trativos, demuestra la extensión é importancia 
que en aquel tiempo conservaba la disciplina 6 
arte de curar. 
Las doctrinas eran, según hemos indicado 
al tratar de las Etimologías de San Isidoro, 
greco-romanas, como toda la ciencia de la 
época; y apoyadas, según se ve en dicha obra, 
en las tradiciones de Hipócrates y de Galeno, 
resumen incompletamente los estudios m é d i -
cos, tales como se hallaban en los últimos t iem-
pos del Imperio ( i ) . 
El arte práctico y probablemente el com-
plemento de la teoría, tan imperfecta en las 
Etimologías, se completaban con la enseñanza 
teorico-práctica que daban los médicos á sus 
alumnos práct icamente , merced al honorario 
de doce sueldos, que fija una ley de dicho c ó -
digo, según ántes hemos indicado ( 2 ) . 
El abuso de las sangrías da á entender que 
predominaba entre aquellos médicos una doc-
trina análoga al moderno Broussismo; y que, 
en efecto, se hacia inmoderado uso de este 
remedio, lo demuestran dos de las ocho leyes 
citadas del Fuero-Juzgo, de las cuales una pro-
hibe sangrar á la mujer ingenua sin la presen-
cia de los parientes, vecinos ó siervos, para 
evitar ocasiones de liviandad (3), y otra cas-
tiga al médico que con la sangría debilita ó 
causa la muerte de un ingenuo y áun de un 
siervo (4). 
La cirugía debia encontrarse también bas-
tante adelantada, pues que practicaba con 
éxito la extracción de las cataratas, y la opera-
ción cesárea. De la primera da noticia el 
Fuero-Juzgo al fijar en cinco sueldos los hono-
rarios del médico que hypochysim de oculis abs-
tulerit, si el enfermo retorna á su primitiva 
salud (5). La relación de un caso de la se-
gunda se encuentra en Paulo, el Diácono Eme-
ritense. Otro Paulo, griego de nación, prime-
ramente médico, se hizo después sacerdote y 
ascendió al episcopado de Mérida en el se-
gundo tercio del siglo v i . Se vió á la sazón en 
peligro de muerte, por causa de parto, la mu-
jer de un senador hispano-romano, quien á 
fuerza de ruegos, ante la inminencia del riesgo, 
venció los reparos del médico obispo, deci-
diéndole á practicar la operación cesárea, y 
( i j Etmologtarum, 11b. iv, De Medicina. 
(2) Ley 7.a De mercede discipuli, lib. xt, tit. I , Fuero-
ytntgo, transcrita antes, v m . 
(3) Ley i . » , lib. y t í t . cits. 
(4) «Si quis medicus dum flebotomiam exercet, inge-
nuum debilitaverit, CL solidos coactus exsolvat. Si vero 
mortuus fuerit, propinquis continuo tradendus est ut quod 
de eo faceré voluerint habeant potestatem. Si vero servum 
debilitaverit aut occiderit, hujusmodi servum restituat.» — 
Ley 6.', lib. x i , tit. 1, cit. , Fuero-Jifzgo. 
(5) «Si quis medicus hypochisim de oculis abstulerit, 
et ad pristinam sanitatem infirmum revocaverit, v solidos 
pro suo beneficio consequatur.» —Ley 5.a, lug. cit. 
la hizo, según las palabras del diácono historia-
dor, «practicando con admirable sutileza, por 
medio de sutil hierro, una sutilísima incisión 
y sacando á pedazos los miembros ya podridos 
del feto». La operación tuvo éxito feliz para 
la madre, que por de pronto se restableció por 
completo (1). 
En punto al ejercicio privado de la profe-
sión, el Fuero-Juzgo suministra algunas curio-
sas indicaciones. Si alguno, dice, llama al m é -
dico bajo convención (placitum), examine el 
médico al enfermo, y tómele á su cuidado, 
dada caución de lo convenido. Con ella se ase-
gura, al parecer, el pago, si el enfermo recobra 
la salud; y si muere, nada puede reclamar el 
médico, pero tampoco pueden los parientes 
suscitarle molestia ni cuestión alguna ( 2 ) . 
Si no hay convenio ó placitum, según dice 
el Fuero-Juzgo, ¿cómo cobraba el médico sus 
honorarios: ¿A tanto la visita, ó en conjunto 
después de terminada la curación? No lo sabe-
mos, pero es evidente que el placitum no era la 
única manera de retribuir el trabajo facultativo. 
¿Quedaba en pié algo de la organización 
administrativa romana para la asistencia me-
dica á los pobres? No sabemos primeramente 
si existieron en las ciudades de la España ro-
mana arquiatros, médicos distribuidos por re-
giones de la población para el cuidado gratuito 
de los indigentes (3). Pero, al ver que no pasan 
(1) Hé aquí cómo refiere el diácono Paulo la operación: 
«Orationem fudit, (Paulus Episcopus) manus in nomine 
Domini super infirmam imposuit, in spe Dei mira subtili-
tate incisionem subtilissimam subtili cum ferramento fecit, 
atque ipsum infantulum jam putridum membratim, com-
padiatim abstraxit. Mulierem vero, jam pene mortuam, 
ac semivivam, adnitente Deo, viro suo confestim incolu-
mem reddidit, cui et praecepit ut ultra virum non cognos-
ceret, quocumque enim tempore coitum virilem agnovisset, 
mox et deteriora adfutura essent discrimina.»—De Vi ta 
P P . Emeritensium, cap. iv, n ú m . 11, Esp, Sagr., tom. x i n , 
Pág- 347-
(2) ((Si quis medicum ad placitum pro infirmo visitando, 
aut vulnere curando, poposcerit; quum viderit medicus 
vulnus, aut dolores agnoverit, statim sub certo plácito, 
cautione emisSa, infirmum suscipiat.*) — L e y 3.a 
«Si quis medicus infirmum ad placitum susceperit, cau-
tionis emisso vinculo, infirmum restituat sanitati; certé 
si periculum contigerit mortis, mercedem placiti penitus 
non requirat: nec ulla ex inde utrique parti calumnia mo-
veatur .»—Ley 4.a, lib. x i , t í t . 1 cit . , Fuero-Juzgo. 
Esto úl t imo prueba que la entrega del médico á la fami-
lia del enfermo, muerto por su descuido al sangrarle, era 
una ley excepcional, propia de un caso marcado, el de san-
grar con temeridad, —tal vez solamente aplicable si el en-
fermo moria en el acto de la sangría; disposición probable-
mente nacida del abuso que entonces, como en repetidos 
períodos de la historia medica, se ha hecho de este recurso; 
pero que, no siendo general, ni puede considerarse como 
causa de decadencia de la profesión, ni significa rebajamien-
to del estado social del médico, enaltecido por otras leyes, 
como la 8.a del mismo tít . que prohibia prenderle por delito, 
á no ser el de homicidio, áun siendo persona desconocida. 
(3) E l «Archiatrus Beneven^nus» de las Imcnptunes 
Laúnte de Mommsen, n ú m . 1.488, Neap., demuestra 
hasta cierto punto la existencia de este cargo fuera de 
Roma; pero no hay noticia de él en España. E l «Medicus 
Colonorum Colonias Patriciae» en Córdoba, Hübner, Ins-
criptiones hispano-tatintt, 2.348, no indica con bastante cla-
ridad un cargo público retribuido con carácter benéfico. 
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al Breviario de Alarico las leyes que organiza-
ban este servicio ( i ) , nos parece que, si habia 
existido en las provincias, desapareció en el 
siglo v con el trastorno que la invasión de los 
Bárbaros produjo en la hacienda municipal. 
Por lo que tiene de .benéfica la asistencia á 
los enfermos, fué una de las obras de caridad 
que tomó á su cargo la Iglesia. Que ésta fun-
daba hospitales lo sabemos por Pablo Diácono, 
que habla de uno establecido con verdadera 
magnificencia por el metropolitano Masona en 
Mérida, á fines del siglo v i . Que habia médi-
cos de la Iglesia desde tiempos anteriores, 
consta también en el mismo escrito ( 2 ) , y en 
él aparece claramente que la asistencia de los 
médicos no se limitaba á servir en el hospital, 
Xenodochion, sino que debian recorrer el ámbito 
de la ciudad para recoger los enfermos pobres 
cristianos ó judíos, nacionales ó extranjeros, 
libres ó siervos, y trasladarlos al Xenodochion, 
asistiéndolos hasta su completo restableci-
miento (3). 
Aunque estas noticias sólo se refieren á M é -
rida, pueden extenderse con verosimilitud á 
las ciudades más importantes de la Península, 
y aunque se suponga limitada esta organización 
á la capital de Lusitania, siempre tendría gran 
valor histórico, en cuanto demuestra que la 
asistencia médica gratuita más ó ménos exten-
samente organizada por el Estado, como servi-
cio administrativo en la época romana, se trans-
forma en la España goda en una función de 
beneficencia social bajo el amparo de la Iglesia. 
¿Estaba unida á la Medicina la profesión de 
la Farmacia? Así parece indicarlo un texto de 
Paulo inserto en la Ley romana de los visigo-
dos: legados los instrumentos de un médico, 
dice, se comprenden en el legado los colirios, 
emplastos, todo el aparato de confeccionar los 
(1) E l tít. n i , De Mediéis ct Proflcssoribus, lib. x m 
del Código Teodosiano y los títulos siguientes del mismo 
libro, faltan en el Breviario de Alarico. 
(2) ((Dabimus médicos Ecc/esian, decia el Metropolitano 
Paulo al Senador de Mérida, que le pedia asistiera personal-
mente á su mujer. Estos médicos de la Iglesia, en los años 
del episcopado de Paulo, 530 á 560, según el P . Florez, 
Es f , Sagr., tom. x m , pág. 170, son anteriores á la funda-
ción del hospital por Masona, 573 á 606, según el mismo. 
E s de suponer que asistirían á los clérigos del atrio episcopal 
y tal vez á los pobres á domicilio, hasta su concentración 
en el Xenodochion. 
(3) «Deinde Xenodochion fabricavit (Masona) magnis-
que patrimonüs ditavit, constitutisque ministris, vel me-
diéis, peregrinorum et segrotantium usibus deserviré prae-
cepit, taleque prasceptum dedit, ut cunctae civitatis ambi-
tum medici indesinenter percurrentesquemcumque servum, 
seu liberum, christianum seu judaeum reperissent aegrum, 
ulnis suis gestantes, ad Xenodochion deferrent: stramini-
bus quoque lectulis itidem praeparantes eundem infirmum 
ibidem superponentes, quousque cum Deo, aegroto ipsi sa-
lutem pristinam reformarent: et quamlibet a praediis X e -
nodochio collatis multis deliciarum copia pararetur, adhuc 
viro sancto parum esse videbatur... Praecepit mediéis . . . ut 
ex ómnibus exeniis ab universis sanctuariis... in Atrium 
inlatis medietatem acciperent, et eisdem infirmis defer-
rent .»—Paul i Diaconi, de V i t a P P . Emeritcnsium, cap. ix , 
n ú m . 23, Esp, Sagr., tom. x m , pág. 359. 
medicamentos y los instrumentos de operacio-
nes (1) . El médico, pues, continuaba prepa-
rando las medicinas; y por tanto, la Farmacia 
no se habia constituido aún como profesión 
independiente. 
Mas al considerar la Medicina en su impor-
tancia social, como profesión, y en su imper-
fecta doctrina, como disciplina, no debe o l v i -
darse el sentido supersticioso que en ella se-
guía manifestándose, como en todas las cien-
cias de la naturaleza. 
El mismo San Isidoro lo reconoce: después 
de hablar de los magos ( 2 ) y de todos ios gé-
neros de magia y encantamientos, añade: «á 
todas estas cosas pertenecen los ligamentos de 
execrables remedios, que el arte de los médi-
cos condena» (3). Habia, pues, una Medicina 
sana, sobria, que rechazaba los recursos de la 
Medicina supersticiosa, pero existían estas su-
persticiones medicas. Ya antes de San Isidoro 
las reconocía el Concilio I I de Braga, prohi-
biendo emplear encantamientos al recoger las 
yerbas medicinales, y mandando que al reco-
gerlas se recite, bien el credo, ó la oración do-
minical (4). El Fuero-Juzgo, al castigar la vio-
lación de los sepulcros (5), supone que con-
tinuaba practicándose la nigromancia, Y el 
Concilio de Mérida, en la segunda mitad del 
siglo vn, prohibe á los sacerdotes mutilar á los 
siervos de la Iglesia, áun cuando los considera-
ran culpables de producir con maleficios la 
enfermedad de algún clérigo, y manda entre-
gar los delincuentes al Juez para la imposición 
del debido castigo (6); de modo que el Co n -
cilio de Mérida no duda de la fuerza de las 
artes mágicas para alterar la salud, como no 
dudaba el de Braga de la eficacia de sus reme-
dios, aunque execrables, para restablecerla. 
Condenadas las artes mágicas por la Iglesia 
y por el Estado en la Medicina y en todas las 
disciplinas liberales, continuaron entónces y 
después como ciencias ocultas, ejerciendo su 
influjo, no sólo sobre las ciencias de la natura-
leza, sino áun sobre la Filosofía por su unión 
con la Cabalística y la Teurgia. 
(1) a Instrumento medici legato, collyria et emplastra et 
apparatus omnis conficiendorum medicamentorum, item-
que ferramenta legato caedunt. Interpretatione non eget.» — 
Paulo, Sententiarum, lib. 111, tít, ix (vm) , núm, 46 en el 
Breviario de Alarico. 
(2) Véanse las notas (2) y (3), pág, 178, col, i . ' 
(3) « Ad haec omnia pertinent et ligaturae execrabilium 
remediorum, quae ars medicorum condemnat: sive in prae-
cantationibus, sive in characteribus, vel in quibuscumque 
rebus suspendendis atque l igandis .» — Etimol., lib, i x , 
cap. i x , n ú m , 30, tom, m , pág, 373, edic, cit, 
(4) Non liceat in collectione herbarum, quae medici-
nales sunt.,, incantationes attendere, nisi tantum cum 
símbolo divino aut oratione d iv ina ,»—Conc, Bracarense 11, 
can. 74, Adviértase que en los encantamientos la virtud 
mágica se ligaba ó adhería al objeto á que se trataba de i m -
poner cantando los versos que constituían el conjuro. De 
aquí in-cantare, pra-in-cantatio, 
{5) «Si quis sepulcrí violator extíterit ,» —Ley i . * , 
lib. x i , t í t . O, Fuero-Juzgo. 
(6) Can, 15, cit. en la nota (4), pág, 178, col. 
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Bajo dos puntos de vista contribuyeron es-
tas supersticiones á detener el progreso cientí-
fico. Confundidas las ciencias sanas con las 
artes mágicas, á medida que fueron espesán-
dose las tinieblas de la Edad Media, todo des-
cubrimiento científico, toda invención sor-
prendente habia de ser considerada como obra 
de encanto ó maleficio, y de atraer sobre su 
autor las persecuciones de la Iglesia y del Es-
tado y las iras de un vulgo ignorante. 
Por otra parte, la inclinación á lo maravi-
lloso, á lo extranatural, implantada en medio 
de las ciencias, les imprimió una dirección fu-
nesta. 
Los crédulos sabios no dudaban del poder 
sobrehumano de los sortilegios y encantamien-
tos; y á lograr este poder, no á investigar la 
verdad con fines más modestos, pero más rea-
les y más útiles, dirigían todos sus esfuerzos, 
apartándose del camino de la observación. 
Cierto es que así se conservaron las tradiciones 
científicas de la antigüedad entre los indios y 
los árabes, quienes las trasmitieron á la Europa 
de la Edad Media, jun tándolas verdades á las 
supersticiones, como se conservaron unas y 
otras más imperfectamente entre los cristianos; 
cierto que el estudio de la Astrología contribuyó 
á sostener el de la Astronomía, que las investi-
gaciones de la Alquimia, en busca de la piedra 
filosofal, abrieron el camino de la Química ; 
pero ha de reconocerse también que el des-
arrollo de las ciencias de la naturaleza hubiera 
sido más temprano y más rápido , si la heren-
cia de las supersticiones paganas en las llama-
das ciencias ocultas no hubiera torcido el curso 
de la indagación científica y despertado las 
desconfianzas y la oposición de la Iglesia. 
( Continuar á . ) 
P S I C O L O G Í A DE L A I N F A N C I A , 
fx,r el D r . Sikorsti. 
( C o n c l u s i ó n ) ( i ) . 
I V . — MARCHA DEL DESARROLLO NEURO-PSIQUICO. 
La marcha del desarrollo neuro-psíquico del 
niño depende esencialmente de la marcha de 
los diferentes aspectos de la vida psíquica—sen-
timiento, razón y voluntad.—El desarrollo ar-
mónico de estos diversos aspectos es la garantía 
de un carácter feliz. A veces sucede que uno ó 
dos se adelantan á los otros; la educación debe 
regular el desarrollo por la elección razonada 
de los juegos y de los ejercicios, y por ciertas 
direcciones impresas á la atención del niño. 
Cuanto más temprano se advierte este defecto, 
más fácil es de corregir. 
Existe otra serie de desviaciones en la evo-
lución neuro-ps íqu ica : las producidas por la 
falta de equilibrio entre el desarrollo físico é 
( i ) Véase el número anterior. 
intelectual. No se sabe aún si ese hecho se 
debe á causas funcionales ó alguna causa ana-
tómica. Arndt llama la atención sobre la par-
ticularidad de que el diámetro de las fibras 
nerviosas no es el mismo en los diferentes i n -
dividuos, y , según él , el estado de debilidad 
general se encuentra probablemente en rela-
ción con este hecho. Partiendo de tal observa-
ción , Benecke emite la hipótesis de que la 
debilidad general, ya innata, ya producida por 
esfuerzos desmedidos, depende quizá de las 
diferencias microscópicas en la magnitud rela-
tiva de los elementos nerviosos. Sea como 
quiera, el hecho de la desarmonía entre e/ cre-
cimiento del cuerpo y el desarrollo neuro-púquico, 
ó, por lo menos, entre la edad y el desarrollo psico-
lógico, existe sin duda alguna. Esta circunstan-
cia va acompañada siempre de desviaciones 
psíquicas absolutamente peligrosas para la edad 
infantil . La más nociva es el desarrollo prema-
turo ó demasiado rápido de las facultades in -
telectuales, que se hallan entónces en despro-
porción con el débil crecimiento del cuerpo. 
Ta l efecto produce el influjo constante de los 
adultos cuando, impulsados por el afecto y el 
interés que excita un niño bien dotado, no lo 
abandonan nunca á sí mismo, y contribuyen, 
con su conversación sobre todo, á despertar en 
él una multi tud de ideas nuevas, que, sin eso, 
no hubieran surgido tan temprano. A la inte-
ligencia superior del niño responden entónces 
acciones superiores t ambién ; es decir, que 
cumple un trabajo mayor y más complicado. 
Más tarde esas condiciones hacen al niño i m -
presionable y desenvuelven á la vez la irri ta-
bilidad de su carácter. 
El peligro de la preponderancia del desarro-
llo intelectual á expensas de la salud amenaza 
particularmente á los niños de una ciudad 
como San Petersburgo. A consecuencia de su 
largo invierno, la mayoría pasan en la casa de 
siete á nueve meses al año , á veces sin inter-
rupción. Esta vida de reclusión, la estrechez 
de las habitaciones, un horizonte limitado, la 
ausencia de aire puro: todo esto los dispone 
poco al movimiento y los obliga á entregarse 
á los juegos en que predomina el elemento in -
telectual. Por su traje intachable y por su 
porte se asemejan á los jóvenes elegantes de 
los salones más que á los niños en general. 
Ahora, un niño sano y que vive la vida na-
tural de la infancia, debe parecer un peque-
ño obrero más que un caballero intachable-
mente elegante. Estamos desgraciadamente 
léjos de este ideal; falta á nuestros hijos el 
estímulo del movimiento, tan importante y 
necesario, un aire puro, y sobre todo el aspec-
to de la naturaleza, como factor á propósito 
para excitar y desenvolver los movimientos 
instintivos. En su calidad de gran centro, San 
Petersburgo, como las demás grandes ciuda-
des, es un terreno que favorece el desarrollo 
intelectual prematuro; pero, como es la única 
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gran ciudad de esa latitud geográfica avanzada, 
probablemente debe distinguirse de los otros 
grandes centros por su influjo sobre la salud 
física de la población en general, y sobre todo 
de la población infantil (1). 
Para contrabalancear el desarrollo intelec-
tual anormal, es preciso tomar las medidas si-
guientes: 
i.0 Disminución temporal del influjo de 
los padres, sobre todo por lo que concierne á 
conversaciones y lecturas. 
2.0 Introducción en la vida del niño de 
los juegos y diversiones que exigen el movi-
miento muscular. 
Las desviaciones de la marcha del desarrollo 
neuro-psíquico son numerosas. Ya son influen-
cias exteriores, el clima por ejemplo, como en 
el caso citado; ya, y más frecuentemente, las 
influencias del medio moral que rodea al niño, 
es decir, de las condiciones diarias y de las 
gentes entre las cuales se desenvuelve. La i n -
fluencia de las personas que rodean al niño es 
decisiva en materia de educación. Empleando 
el término de los evolucionistas, podría apli-
carse al desarrollo intelectual y moral el nom-
bre de adaptación á las condiciones del medio 
en el sentido más amplio de la expresión. Pero, 
como la plasticidad, ó la propiedad de modi-
ficarse, es muy considerable en la edad i n í a n -
t i l y juvenil, es evidente que el carácter de los 
estímulos exteriores puede ejercer un serio 
influjo en el desarrollo del n iño . 
Puede subdividirse la mala educación en 
tres tipos principales: i . * , la educación ener-
vadora ó debilitante- 2.0, la educación rígida; 
3.*, la educación descuidada. % 
Entiendo por educación enervadora aquella 
en que se cuida poco el desarrollo de la voluntad, 
dejando al niño por otra parte en condiciones 
que contribuyen á desenvolver los sentimien-
tos. Niños así educados no tienen hábitos re-
gulares, no saben contener sus instintos, sus 
afecciones, sus sensaciones desagradables, y 
son inclinados á la subjetividad, tan funesta 
para la salud psíquica del hombre. El senti-
(1) Sean las que quieran las diferencias de grado, en el 
fondo las observaciones exactísimas del autor tienen apli-
cación no escasa á las más de las grandes capitales. E l ha-
cinamiento de una población numerosa, unido á las exi-
gencias absorbentes de una vida artificiosamente compli-
cada, crean un medio insano, tanto más funesto cuanto 
más ocultos quedan los gérmenes perturbadores bajo una 
atmósfera de seducciones brillantes. E l individuo, á m e n o s 
de poseer una personalidad vigorosa, se amolda aquí, como 
siempre, al medio y gira en la órbita que el medio le traza. 
Ahora, divorciada hoy aún la ciudad del campo, mientras 
una cultura y un ideal superiores no realicen su consorcio, 
es tan inevitable que el individuo urbano permanezca ex-
traño en gran parte á la vida libre de la naturaleza, como 
que el habitante rural no participe sino en una débil escala 
del movimiento de la vida civil . Así se explica que, á una 
latitud geográfica y dentro de condiciones climatológicas 
que no se asemejan grandemente á las de San Petersburgo, 
suceda en Madrid, v. gr., una cosa asombrosamente pare-
cida á lo que el autor cuenta que pasa á orillas del Neva, 
( N . del T.J 
miento, no dominado por la voluntad, se pro-
duce frecuentemente, pero en un grado muy 
déb i l ; miéntras que, si la voluntad está muy 
desenvuelta, los sentimientos se encuentran 
bajo su acción represiva y se manifiestan más 
rara vez, pero en cambio más enérgicamente: 
propiedad muy importante en la economía de 
la vida neuro-psíquica. El cambio frecuente 
de los sentimientos y de los estados emociona-
les tiene por consecuencia la inconstancia. La 
educación enervadora estropea mucho más el 
carácter que la educación rígida ó descuidada. 
La educación rígida ó severa oprime la vo-
luntad y los sentimientos. Si un niño muy in -
teligente es víctima de semejante educación, 
el daño puede reducirse á que se haga á su vez 
cruel y r ígido, lo que aparece en este caso 
como una especie de conservación de sí pro-
pio. La educación rígida obra de una manera 
depresiva sobre los niños más débiles bajo el 
respecto intelectual, y generalmente sobre 
todos los de tierna edad, retrasando su des-
arrollo psíquico; puede también hacer al niño 
servil y medroso. U n carácter servil indica 
una voluntad débil, y el carácter medroso un 
desarrollo desmedido del sentimiento en gene-
ral. En nuestros dias se reconoce el daño in-
menso de semejante educación que influye en 
la vida entera. 
La educación descuidada priva á los niños de 
influencias pedagógicas y los expone á los pe-
ligros del desenvolvimiento unilateral. Para los 
niños dotados de una vigorosa organización 
psíquica, semejante educación puede no ir 
seguida de consecuencias perniciosas; pero los 
niños de facultades medias, abandonados á sí 
mismos, se desenvuelven más ó ménos irregu-
larmente y proporcionan á la escuela un con-
tingente considerable de individuos difíciles 
de educar. 
Puede observarse en nuestros dias una grave 
falta de educación que tiene las mismas con-
secuencias que la educación descuidada. Es la 
que consiste en el abandono de los niños en 
manos de ayas, y en la abstención relativa 
de los padres en cuanto á la educación de los 
niños de tres á cinco años. Comparando núes--
tras ayas á los esclavos, que educaban á los 
hijos de los antiguos griegos, adquirimos la 
convicción de que el gran pueblo de la anti-
güedad exigía de sus pedagogos un fondo mo-
ral é intelectual mucho más elevado que lo que 
nosotros exigimos de nuestras ayas. La elec-
ción de la nodriza y del pedagogo era entonces 
asunto mucho más serio que en nuestros dias. 
Hay que referir á la educación descuidada 
esa manera pasiva de obrar de ciertos padres 
que, basándose en consideraciones higiénicas 
exageradas á propósito del peligro del comen-
zar demasiado pronto el desarrollo intelectual, 
dejan á sus hijos una libertad demasiado gran-
de bajo el respecto de sus gustos y malas incl i -
naciones, y, lo que es peor, comienzan dema* 
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siado tarde el desarrollo y la enseñanza de sus 
hijos. Es absolutamente nocivo y puede tener 
por consecuencia el embrutecimiento. M . M o -
rel ( i ) expone los resultados funestos deseme-
jante educación. Esa plasticidad y elasticidad 
de la organización neuro-psíquica, de que 
hemos hablado, presupone y hace indispensa-
ble el cultivo continuo y el perfeccionamiento 
del espíritu mediante ejercicios y trabajos 
apropiados. Así , la facultad extraordinaria de 
aprender lenguas extranjeras que el niño mues-
tra á cierta edad, se debilita, como es sabido, 
con el tiempo. El hecho podria probar que en 
la edad de dos á cuatro ó cinco años, época de 
la adquisición del lenguaje, es cuando el niño 
puede considerarse más apto para aprender las 
lenguas extranjeras. Semejante fenómeno tiene 
análogos en otros movimientos psíco-motores; 
así, es muy probable que la evolución intelec-
tual en general obedezca á las mismas leyes. 
El desarrollo oportuno de las facultades inte-
lectuales constituye un importante problema. 
A l hablar del abandono de los niños bajo el 
respecto de la educación, no podemos dej^r 
de mencionar á los que, por su situación de 
huérfanos, por dureza de corazón de sus pa-
dres, ó por otras causas, se ven privados del 
feliz influjo de la familia en la época más tier-
na de su vida. A excepción de un pequeño 
número de niños favorablemente dotados por 
la naturaleza, todos los demás necesitan de 
ayuda para su desarrollo intelectual y moral. 
Esta ayuda puede ser proporcionada por la 
familia bien organizada, que forma el medio 
educador más natural. Todas las restantes 
instituciones, asilos, jardines de la infancia, 
escuelas, etc., etc., no son más que susti-
tuciones de la familia," y su utilidad in loco 
parentis se mide por el grado en que se acer-
can á la educación doméstica. La impor-
tancia de la familia en materia de educación 
estriba en que forma la individualidad; los jan-
dines,las escuelas, procuran al niño un des-
arrollo medio, un alma infantil media, oficial, 
pero no pueden formar la individualidad. Esta 
máxima tiene una base biológica. Los niños 
ofrecen en sí mismos la reproducción neuro-
psíquica de sus padres y antepasados en el 
sentido fisiológico de esta palabra, y llevan en 
su sér las impresiones de las propiedades gené-
ricas de la familia. Las propiedades particula-
res y distintivas del n iño , los matices de su 
espíritu y de sus talentos encuentran su terre-
no natural en su propia familia, donde son 
mejor apreciados, y, por lo mismo, más con-
veniente y regularmente cultivados ( 2 ) . Los 
padres, de cuyas propias cualidades es reflejo 
(1) Morel, Maladies mentales, 1860, pág. 122. 
(2) Claro es que el autor habla aquí, y mns adelante 
lo declara, bajo el supuesto de que la familia se halle en 
estado de comprender y cumplir su delicada mis ión,— 
( N . del T . ) 
la individualidad de sus hijos, prolongan su 
existencia en estos úl t imos; no es una metá-
fora: es la realidad. Una prueba negativa de 
esta verdad es el hecho de que, para los niños 
cuyos padres padecen afecciones nerviosas ó 
neuro-psíquicas, la familia es el medio educa-
tivo más pernicioso, precisamente porque los 
rasgos anormales innatos de los hijos encuen-
tran aquí un terreno y condiciones propicias 
para su desarrollo ulterior. 
El presente trabajo es un ensayo destinado 
á sentar ciertas bases para la higiene psíquica 
de la primera infancia. Tiende además á de-
mostrar que esa edad es por excelencia el pe-
ríodo de educación del hombre; en ella apare-
cen, en efecto, los gérmenes de la corrupción 
del carácter , los comienzos de la terquedad, 
de la irritabilidad, de los caprichos y otras 
anomalías, que predisponen fisiológicamente 
al niño á las desviaciones morales y entorpecen 
el proceso de su adaptación moral en el período 
de la segunda infancia. De aquí la conexión 
necesaria de la higiene y la educación. Por lo 
que hace á la primera infancia puede decirse 
que la higiene y la educación coinciden completa-
mente, y constituyen un mismo elemento edu-
cativo. Existe aún otro elemento de importan-
cia capital en lo que concierne á la primera 
infancia: la herencia neuro-psíquica, y Rousseau 
ha tenido razón al decir que la educación del 
niño debe empezar ántcs de su nacimiento. 
Pero nuestro trabajo no consiente la exposición 
de este problema profiláctico, y se limita ex-
clusivamente á la edad de la primera infancia 
que tenemos pjr la más importante bajo el punto 
de vista de la-'educación. 
Si se admite la exactitud de este postulado, 
queda todavía la cuestión del medio para la 
primera infancia. Hemos fijado este medio en 
la familia y especialmente en la madre ó en 
la mujer, dotada por la naturaleza de los ta-
lentos educadores más eminentes, comparati-
vamente al hombre. Pero, cuando se presenta 
la cuestión de saber si la mujer de nuestros dias 
está suficientemente preparada por la educa-
ción para el cumplimiento de su importante 
papel — el de asentar las piedras angulares del 
carácter del hombre futuro,— hay que reco-
nocer que es imposible responder afirmativa-
mente. La eduefacion contemporánea, literaria 
y estrechamente estét ica, de las más de las 
mujeres de la clase llamada inteligente, está 
léjos de ser á propós'to para hacer de ellas 
serias educadoras. Para esta noble tarea es i n -
dispensable haber recibido una educación más 
extensa, más científica, y apropiada á los 
problemas del desarrollo físico y moral del 
niño. La incapacidad en que se encuentran 
numerosos padres de dar ¿"sus hijos urta edu-
cación racional es un hecho incontestable, y 
por esto es menester previamente tomarse el 
trabajo de formar las futuras madres. « L a 
educación de la humanidad entera está en la 
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educación de las mujeres,» ha dicho el emi-
nente Pirogoff ( i ) . Pero mientras la mujer 
siga siendo dilettante en el dominio del pen-
samiento, los niños continuarán pasando al 
segundo período de la infancia con defectos 
de carácter ya arraigados (2 ) .—C. 
(1) Cuestiones de la vida, Monkdt Zbormk (1856). 
(2) Además de las obras clásicas pedagógicas (Locke, 
Rousseau, Pestalozzi, Froebel) y las de Spcncer y Bain, 
pueden consultarse, sobre Psicología de la infancia, ó sobre 
cuestiones inmediatamente relacionadas con el asunto, las 
siguientes publicaciones: 
Kussmaul. — Untenuchungen über das psychische Lehen des 
A'i?wt¡,í¿«''«í« (Sobre la vida psíquica del recien nacido), 1859. 
Genzmer. — Untenuchungen über Sinnesiva/irne/imungen des 
neugeb. Mensc/ien (Sobre las percepciones de los recien naci-
dos), Halle, 1881. 
Bouch i t t é .— De la spontaine'ite' du de-veloppcment sensiile-in-
telñgent dans les nou-veaux-ne's (Société des Sciences de Seine 
et Oise). 
Preyer.—Dií Seele des Kindes ( E l alma del niño) , Leip-
zig, 1882. « T h e Journal of speculative philosophy» publicó 
en 1881 (números 57 y 58) un artículo del mismo autor 
sobre Psicogema. 
Dr. P . Radestock. — D¡e Gew'dhnung und ¡Are Wtchtigkeit 
für die Erxkhung ( E l hábito y su importancia en la educa-
ción), Berlín, 1882. 
B . Pérez.—Les tro'ts premieres anne'es de Venfant, Paris, 
L'e'ducaticin des le berceau, Paris, 1880. —Algunas de 
las ideas del autor pueden verse en los siguientes trabajos 
sueltos, publicados en la «Revue philosophique»: L'e'duca-
t¡on du sens esthe'tique chez lepetit enfant (Diciembre, 1879); — 
Le de'wloppement du sens moral chez le petit enfant (Abril, 1880); 
— L a logique de l'enfant—áz trois á sept ans —(Abril , 1884); 
Les facultes de Venfant a l'e'poque de la naissance (Febrero, 
1882). 
Taine.—Z)Í l'acjmsithn du langage chez les enfants et dans 
1'estece humaine (((Revue philosophique», Enero, 1876). 
D a r w i n . — A biographkal sketch of an infant—Bosquejo 
biográfico de un n i ñ o — ( « M i n d » , Julio, 1877).—Este tra-
bajo y el de Taine, que influyó en su publicación, se citan 
entre los que han dado impulso á las investigaciones re-
cientes sobre psicología de la infancia. Pueden verse tam-
bién excelentes observaciones acerca de la materia en la 
obra de Darwin L a expresión de las emociones en el hombre y los 
animales, trad. al francés por M M . S. Pozzi y R . Be-
noit, Paris, 1874. 
F . Pollock.—yin infant's progress ¡n language. —Progreso 
de un niño en el lenguaje. —(((Mind», Julio, 1878). Ins-
pirado en los artículos de Taine y Darwin. 
E . Egger.—Observations et reflexions sur le de'-veloppemtnt de 
l'intelligence et du langage che» les enfants,—Un folleto, Paris, 
1879. _ 
Alachado y Alvarez. — Titin {«Les Matinécs Espagnoles», 
números 4 y S, 6 y 7> 1884). Este precioso trabajo de 
nuestro compatriota versa también sobre el desarrollo del 
lenguaje; expone con gran penetración las exigencias del 
problema, y encierra datos y puntos de vista de indiscuti-
ble valor para abordar su estudio. 
Ferri.—Los tres primeros años de una niña (nFilosofía delle 
scuole italiane», Octubre, 1879).—Observaciones y considera-
ciones sobre una niña ( I d . , Octubre, 1881). 
Obser-vations sur les enfants dont Véducation offre des difficultc's. 
—Mcmoires et comptes rendus du quatrieme Congrés in-
tcrnational d'hygicne a Gení-ve, en 1882. 
Entre las obras sobre fisiología ó higiene de la infancia, 
pueden consultarse, además de la publicada por Riant 
en 1877: Hygiene et e'ducation, las más recientes que siguen: 
Uffelmann.—//yjrííw des Kindes (Higiene del n i ñ o ) , 
Leipzig, 1881. 
Vierordt.—P/yuii/otr/í des Kindesalters (Fisiología de la in-
fancia), en el Handbuch des Kinderkrankheiten áe Gerhardt, 
1881. 
Fonssagrives. — Le$ons efhygiene enfantile, Paris, 1882.— 
L a casa editorial ((El Cosmos)) publica actualmente esta 
obra, vertida al castellano por D. Manuel Flores y Pía, 
con el título de Tratado de la higiene de la infancia. ( N . del T . ) 
S O B R E L A F E C U N D A C I O N V E G E T A L , 
por D . Augusto G . de Linares. 
Hasta Sprengel era opinión general que 
entre los vegetales superiores, que son los que 
florecen, á parte de algunos que tienen sepa-
rados los sexos en distintos individuos ó en 
flores diferentes de uno solo, y se llaman res-
pectivamente dioicos y monoicos, todos los 
demás, dichos hermafroditas, se bastan á sí 
mismos para engendrar otro individuo de su 
especie, se fecundan á sí propios. 
Esta creencia se fundaba en realidad, más 
que en la observación, como generalmente se 
cree, en puras inducciones, aunque al parecer 
justificadas, naturalísimas. Las flores bisexua-
les, constituidas por órganos femeninos (car-
pelos ó pistilos) y masculinos (estambres), 
debían fecundarse á sí propias: natura nihil 
frustra facit, dicen con razón los naturalistas, 
y no era de suponer que necesitasen del con-
curso de otras flores las que tenían en sí mis-
mas todo lo necesario para su reproducción. 
Ateniéndose, pues, á este principio, que es 
verdadero en absoluto, pero que no por eso 
ha dejado de prestarse muchas veces, como 
ahora, á multitud de aplicaciones opuestas y 
hasta contradictorias, los botánicos aceptaban 
de buen grado la autofecundación en las flo-
res hermafroditas. En el hecho de serlo ofre-
cían éstas anticipada la prueba de la función 
que deberían ejercer : ¿ á quién le hubiera 
ocurrido pensar que la naturaleza saldría de 
su sobriedad y parsimonia constantes, reunien-
do en una misma flor los dos órganos, para 
dejarlos luégo incapaces de ejercer su fun-
ción respectiva cada uno y necesitados de la 
cooperación de los de otras flores parecidas? 
Por un verdadero razonamiento inductivo 
fundado en el principio de finalidad, en el 
aforismo de que «nada hace inútil la natura-
leza,» llegaron los botánicos á admitir la fe-
cundación directa en las flores hermafroditas. 
N o les hubiera sido tan fácil aceptarla por la 
observación inmediata de la reproducción en es-
tas flores. Cierto que, miéntras veian estériles 
las palmeras y demás plantas unisexuales, cuan-
do faltaban en las inmediaciones individuos 
masculinos de estas mismas especies, y áun 
conseguían hacerlas fructificar esparciendo so-
bre sus flores el polvo fecundante encerrado 
en las masculinas, observaban por el contrario 
que las plantas bisexuales fructificaban en todo 
caso normalmente, explicándose bien la ano-
malía de las primeras por la separación de sus 
sexos. Pero también es verdad que, como sue-
le ocurrir con todos los hechos, éste, que pa-
rece deponer de una manera tan clara y ma-
nifiesta en favor de la autofecundación de las 
flores hermafroditas, es, sin embargo, ménos 
decisivo de lo que creyeron sus observadores. 
Seguramente éstos, sin el influjo del principio 
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finalista á que antes aludimos, no hubieran 
deferido tan de plano á la conclusión que á 
primera vista parecía brotar naturalmente de 
aquella observación. El prejuicio teórico hizo 
que interpretaran de ligero la significación 
real del dato observado. A haberse despojado 
enteramente de toda preocupación ó presen-
tido una finalidad más amplia todavía en las 
funciones de las flores hermafroditas, habrían 
evitado cuidadosamente muchas causas de error 
en la estimación de sus fenómenos reproduc-
tivos. Sabian que las unisexuales necesitaban 
para fecundarse el concurso de fuerzas ex-
trañas—generalmente la del viento—que tras-
portaran el pólen desde las flores masculinas 
hasta tocar con los estigmas de las femeninas. 
¿Y no podia ocurrir que fuese también el aire 
quien llevara el pólen de una á otra flor her-
mafrodita, cuya fecundación sería cruzada, 
recíproca quizás entónces, como la de los cara-
coles, por ejemplo? Esta presunción hubiera 
bastado para obligarlos á observar la fructifi-
cación de las plantas hermafroditas, no en in -
dividuos que vivieran asociados más ó menos 
ín t imamente , sino en ejemplares completa-
mente aislados, para prevenir de este modo 
el error posible en asignar al pólen de dichos 
individuos la función ejercida acaso por el de 
otros de la misma especie, gracias á la inter-
vención del viento. Y sin duda habrían halla-
do entónces que en muchos casos eran estéri-
les , una vez aisladas, aquellas mismas flo-
res hermafroditas que velan fructificar nor-
malmente en el jardín ó en la pradera; que 
en otras ocasiones se verificaba, sí, la autofe-
cundación, pero siendo los resultados, por el 
número de semillas y la robustez y el vigor 
de los nuevos individuos surgidos de ellas, ex-
tremadamente inferiores á los que habitual-
mente ofrecían dichas plantas en el campo, 
esto es, en sociedad más ó ménos íntima con 
otras de igual especie. Estos dos resultados 
importantes hubiesen salido al encuentro de 
los observadores, moviéndoles á sospechar en 
los órganos sexuales de las flores hermafroditas 
un destino mucho más complejo que el que 
tan natural y sencillo les parecía. 
Pero imbuidos completamente de la verdad 
de la autofecundación, aceptándola como una 
consecuencia natural y necesaria de la reunión 
de ambas especies de órganos en las flores 
bisexuales, como postulado ineludible de la 
finalidad de esta estructura, no observaron 
realmente los hechos con discreción y r igor; 
bastóles no hallar rotundamente contradicha 
por los fenómenos más inmediatos su presun-
ción inductiva, para admitirla ya como verdad 
demostrada. Y tan penetrados estaban de que 
lo era, y tan innecesario les pareció confirmarla 
con observaciones repetidas y rigurosas, que 
pasó completamente desapercibida para ellos 
la multitud de anomalías que ofrecen en su 
estructura varias floreshermafroditas, las cuales, 
á pesar de la dualidad de sus sexos, los tienen 
sin embargo dispuestos de tal modo, ó funcio-
nan en épocas tan distintas, que es absoluta-
mente imposible el que se fecunden á sí mis-
mas, esto es, que el estambre y el pistilo sirvan 
en ellas para lo que debia esperarse de su pre-
sencia simultánea. Ninguna de estas particula-
ridades tan graves y trascendentales llamó, sin 
embargo, su atención: ¿por qué hablan de pa-
rarla en observar si era ó no cierta en cada 
caso la que de antemano tenian por ley gene-
ral? Ante sus ojos se ofrecían estos hechos 
como se muestran hoy á la vista de los inda-
gadores modernos; pero no los vieron. Faltóles 
un motivo, un estímulo, una idea que los l l e -
vase á examinar si era efectivo en realidad lo 
que por inducción suponían que debia serlo. 
Tan cierto es, que los hechos no se ven sino 
en la medida misma en que se miran é in-
dagan. 
En cambio anotaron minuciosamente, uno 
por uno, cuantos fenómenos en la estructura 
de las flores hermafroditas parecían responder 
completamente á los fines de la autofecunda-
ción, y todos aquellos mecanismos ingeniosos y 
disposiciones complicadas que en los órganos 
sexuales y sus envolturas protectoras se adap-
taban tan maravillosamente, al parecer, al lo-
gro de la fecundación directa. Este sí que fue 
campo sin cesar explotado por aquellos botá-
nicos, quienes, no bien recogido el fruto de 
sus observaciones, lo entregaban á los filósofos 
y teólogos para que añadiesen una más á la 
mult i tud de pruebas aducidas por éstos en fa-
vor de las cautas finales, es decir, de la teología 
natural, como acertadamente se llamó á la doc-
trina que las erigía en principio, no ya supre-
mo, sino inmediato además, para explicar hasta 
los últimos pormenores de la organización y de 
la vida. Admiraron naturalistas y filósofos la 
delicada urdimbre de sutilísimos resortes con 
que la naturaleza parecía haber dotado á las 
flores bisexuales para fecundarse á sí propias; 
las relaciones tan ajustadas y medidas, tan dis-
creta y hábilmente concertadas, de los estam-
bres y pistilos, en su posición respectiva dentro 
de la flor, en su longitud y tamaño, en su forma 
y estructura, en sus movimientos mismos; las 
actitudes de la planta entera, tan favorables 
que se podrían considerar como artificios y es-
tratagemas desplegados por ella para favorecer 
por su parte la mutua acción de los órganos 
sexuales; la maravillosa adaptación de la corola 
y áun del cáliz para servir de protector abrigo 
á los estambres y carpelos, velándolos con finí-
simos y refulgentes tapices que cierran á todo 
influjo exterior, á toda mirada indiscreta, las 
pudorosas nupcias vegetales cuyo recato mis-
terioso es todavía, en labios de poetas y pro-
sistas, inagotable manantial de exquisitas vul -
garidades. 
En resolución, todo absolutamente en la es-
tructura de las flores hermafroditas, y áun de 
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las plantas mismas que las llevan, respondía de 
lleno al fin de la fecundación directa, á juicio 
de los naturalistas del siglo pasado, cuya con-
vicción—importa repetirlo—era fruto de pu-
ras inducciones construidas sobre el principio 
de finalidad, no de resultados positivos y serios 
de la observación inmediata. Inferían aquellos 
sabios lo que debia suceder; no atendían á lo 
que sucedía realmente. Si algún dato empírico 
recogían era para corroborar sus inferencias, 
interpretándolo en relación con un principio, 
cierto en sí mismo, pero torpemente aplicado 
en esta ocasión, como en otras muchas. 
Cuando, universalmente aceptada, la autofe-
cundación constituía, por decirlo así, el dogma 
de la época en esta parte de la fisiología vege-
tal , aparecen los libros de K'ólreuter ( i ) y 
Sprengel (2) , nutridos, sobre todo el último, de 
datos experimentales que llevaron á su autor á 
anunciar el «descubrimiento del misterio de 
la fecundación vegetal.» E l naturalista alemán 
hace saber á los botánicos que, lejos de reali-
zarse la fecundación en las flores hermafrodi-
tas por los medios hasta entonces supuestos, y 
que tan apropiados y satisfactorios parecían á 
este fin, cooperaban á que se produjese aquel 
fenómeno agentes extraños al mismo reino ve-
getal, auxiliares cuya intervención n i remota-
mente hubiera podido presumirse en el desem-
peño de las funciones recíprocas de los estam-
bres y los pistilos: los insectos. 
Pero así como los botánicos, partidarios de 
la autofecundación, enamorados de su princi-
pio absoluto, descuidaron comprobar sus apl i -
caciones prácticas; Sprengel, atento sólo á los 
hechos que observó y cuyo estudio habia de 
revelarnos la subordinación del animal á la 
planta, no supo referirlos á una idea dé l a cual 
fueran expresiones naturales. No llegó á ver 
en tales fenómenos más que su aspecto exte-
rior, accidental y mecánico, por lo cual le pa-
recieron extraños al plan general de la vida de 
las plantas, y sólo notables y sorprendentes por 
su rareza. 
En la concepción que el ilustre botánico 
alemán, hijo de su siglo y más todavía del em-
pirismo á la sazón reinante, se formaba de la 
organización y funciones vegetales, no cabían 
los hechos que le revelaba el estudio de la re-
producción de las plantas. N o es maravilla, 
por tanto—ni hay razón para asombrarse, como 
lo hacen candorosamente los naturalistas em-
pír icos—que, descritos por él con minuciosa 
prolijidad, quedasen, sin embargo, tan olvida-
dos tales fenómenos, que ha sido preciso que 
los descubriesen otra vez Darwin (3) sobre 
(1) J . T h . K'ólreuter.— VorlUufige Nachrkht von eini-
gen das Geschlecht der Pjlan%en betrevenden Versuclm, Leip-
zig, 1765-
(2) C. C . Sprengel. —DÍIÍ endeche Gelieimmss der Natur 
BM Bau und in der Befruchtung der Blumcn. Berlin, 1793. 
(3) C h . Darwin.—On the various contrivancA hy lulítch 
todo, y con él , tVTüller ( i ) , Hildebrand ( 2 ) , 
Delpino (3) y otros, para que los botánicos 
actuales sepan hoy que Sprengel los habia es-
tudiado un siglo ántes. A todo el que llega á 
discernir en el conocimiento de los hechos los 
dos modos tan opuestos que hay de alcanzarlo, 
á saber: con principios y sin ellos, le extraña-
rla profundamente que hubiese pasado lo con-
trario. Lo raro y asombroso hubiera sido que 
fenómenos concebidos por Sprengel como ac-
cidentes peregrinos, sin duda, pero fuera del 
curso y desarrollo normal de los procesos ve-
getales (fenómenos que, por lo tanto, no co-
noció verdaderamente este sabio, ya que no 
pudo verlos en el lugar que en realidad ocupan 
en la economía del organismo vegetal), hubie-
sen, con todo, llamado vivamente la atención, 
despertando nuevas tendencias en la Botánica, 
haciendo ver nuevas y fundamentales relacio-
nes ignotas hasta entóneos. Esto sí que pas-
maría, no ya á filósofos, sino á todo pensador 
reflexivo. El libro de Sprengel ha sido ineficaz 
hasta hoy, no ha ejercido influencia ninguna, 
porque era, sí, una colección de datos curiosos 
sobre la vida de los insectos y sus flores favo-
ritas; pero no ciertamente el anuncio de rela-
ciones esenciales t ípicas, ineludibles, entre 
ambos órdenes de organismos. 
Esto es en cambio el libro de Darwin sobre 
La fecundación de las orquídeas, del cual son 
tan sólo meros desarrollos y ampliaciones 
los que después publicaron este mismo natu-
ralista y los mencionados ántes. Y no por 
otra razón que la de estar en él interpretados 
los hechos á la luz de un principio gene-
r a l — circunstancia que es ciertamente deci-
siva, aunque otra cosa piensen la mayoría de 
los naturalistas,—ha llegado á producir dicho 
libro el asombroso efecto que siguió inmedia-
tamente á su publicación. N o es la novedad 
de los datos, ni áun la riqueza de interesantes 
pormenores, lo que ha llevado á los naturalis-
tas contemporáneos á conceder al libro de 
Darwin la atención que negaron al de Spren-
gel. El alcance mismo que en él se asigna á los 
fenómenos, la trascendencia teórica que se les 
reconoce, es lo que en realidad ha determinado 
la favorable acogida y extraordinario influjo de 
un libro que, por lo demás, atendiendo sólo á 
bnúsh and fort'ign orchids are fertilmed hy ¡nsecls.— Lon-
don, 1862. 
On the effeets of cross-and self-fertUization. 
On the differents forms of the jiowen in plants of same species. 
(1) Müller . —Z)/e Befruchtung der Blumen durch Insekten. 
Leipizig, \%~t}. — lVeitere Beobachtungen über Befruchtung der 
Blumen durch Insekten. Bon, 1879. 
(2) Hildebrand. — Die Geschlechter-Vertheilung bel den 
Pftan-zen.— \%(>1. 
(3) Delpino. — Studt sopra uno ¡ignaggh anemof/o, T o r i -
no, 1871. 
Sull'Opera u L a distribu-zionc dei sess't nelle piante)) del Prof. 
T. Hildebrand, Milano, 1867. 
Relaxione suirapparecchio della fecondanione nelle asclepiadee, 
Torino, 1865. 
Ulter'wri osservazioni sulla dichogamia. 
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los fenómenos que en él se relatan, no sobre-
puja mucho al que dejaron pasar inadvertido 
los contemporáneos de Sprengel. 
N o es decir esto, sin embargo, que todo 
libro que traspase las fronteras de la erudi-
ción, que no sea un puro hacinamiento de da-
tos empíricos, tenga asegurado ya un inme-
diato y decisivo influjo en la cultura de la época. 
El de Goethe sobre la «Metamorfosis de las 
plantas,» con estar penetrado de un alto sen-
tido filosófico, pudiéndose decir que todo él 
se reduce sólo al desarrollo de una idea—la 
unidad de las diversas formas vegetales—fué 
letra muerta en la literatura científica de en-
tónces durante muchos años. Pero este caso, 
y con él todos aquellos en que un hombre se 
anticipa á su época, se explican llanamente, 
sin contradicción alguna con nuestras afirma-
ciones anteriores; léjos de ser anómalos, en-
tran de lleno en la ley general. El libro de 
Goethe era de trascendencia teórica, pero no 
llegaron á descubrirla los sabios de aquel 
tiempo, lo cual, para el éxito de la obra, valia 
tanto como si hubiese carecido de ella. En 
cambio, tan pronto como el progreso ulterior 
de la botánica dejó ver á sus cultivadores ho-
rizontes más amplios, empezó la reacción, y 
con empuje tan grande, que han sido necesa-
rios los esfuerzos de tres decenios para iniciar 
una tendencia superior á la inspirada por 
Goethe, y desenvuelta principalmente por De-
candolle, reina absoluta en la Botánica durante 
los dos primeros tercios de este siglo. 
A su vez las observaciones delicadas y pro-
lijas de Sprengel sobre la reproducion vegetal, 
desatendidas durante muchos años por no ha-
berlas enlazado su autor á una concepción ge-
neral, ahora es cuando empiezan á tener un 
valor innegable, unidas, juntamente con las 
de Darvvin y demás botánicos; á la teoría pro-
puesta por el naturalista inglés. 
L A E D U C A C I O N F Í S I C A Y M O R A L 
E N LAS UNrvERSfDADES, 
for D . Adolfo A . Buylla ( i ) . 
La armonía de los elementos que integran el 
hombre es tal , que la educación no puede 
descuidar ninguno de ellos. 
Los antiguos pensaban ya con gran pruden-
cia y obraban con mucho t ino, cuando, fijos 
en la realidad de la máxima : mem sana in cor-
pore sano, procuraban á un tiempo el cultivo 
( i ) Discurso escrito por el autor para inaugurar el úl-
timo curso en la Academia de Jurisprudencia de Oviedo, 
como presidente que fué de la misma. Ofrecemos á los 
lectores del BOLETÍN casi íntegro este trabajo, que no llegó 
á leerse por haber sido suprimida la Academia. { N . déla R . ) 
armónico del alma y del cuerpo. Así lograban 
formar el hombre, que es tal, en cuanto cono-
ce y en cuanto obra, en cuanto siente, piensa, 
quiere, y puede poner en acción esa admirable 
y complicada máquina de su organismo cor-
poral. 
No es ménos de advertir, enfrente de la 
decadencia, sin cesar creciente, que por des-
gracia aqueja á nuestra raza, la vi r i l robustez, 
la aptitud para todo género de trabajos, la dis-
posición para todo linaje de empresas, que se 
observa, principalmente, en los anglo-sajones 
del antiguo y del nuevo continente y en los 
germanos, fruto indudable de un mejor cono-
cimiento del hombre, que les conduce á no 
olvidar lo físico, pretendiendo exclusivamente 
el dominio absoluto de lo espiritual, y á no 
preterir el espíritu en aras de la inusitada pre-
potencia del cuerpo. 
Si la educación ha de ser, como cree D u -
panloup, ducere eetatem puerilem ad bumauita-
tem; si , según dice Gauthey^ la palabra edu-
cación ( de ducere ex) <s. significa la dirección 
necesaria para manifestar lo que está dentro; 
y educar es, por tanto, sacar á luz lo que en 
el educando se halla en estado de gérmen»,no 
debe abandonarse ninguno de los elementos 
que constituyen el hombre, porque la aspira-
ción constante ha de ser prepararlo de modo 
que llegue á ser tal hombre completo, y no un 
monstruo por exceso de desenvolvimiento en 
un sentido y por defecto de vida en otro. 
Uno de los más decididos propagadores de 
estas ideas en nuestra patria, D . Francisco 
Giner de los Rios, ha expresado semejante 
pleno concepto de la educación en sentido 
omniteral, al escribir en el discurso de aper-
tura de la Institución libre de enseñanza para el 
curso de 1881-82: «Par te y grande toca en 
esta reforma á los padres de familia que nos 
prestan su confianza, cada vez más persuadi-
dos, merced á la experiencia ajena y propia, 
de la necesidad de encaminar la educación de 
sus hijos hasta hacer de ellos hombres de ra-
zón y conciencia, dignos, honrados, inteligen-
tes, laboriosos, firmes y varoniles, útiles á los 
demás y á sí mismos; que no bachilleres pre-
coces, superficiales, retóricos, extraños á la 
realidad de la vida, individualidades sin per-
sonalidad, sin hábitos formales de trabajo, i n -
capaces de valerse por sí , ni ménos de coope-
rar á la redención de su patria.» 
De acuerdo con lo expuesto, que responde 
á la necesidad de cultivar á un tiempo y con 
igual esmero los variados elementos que com-
ponen el hombre, no debemos perder de vista 
la importancia de la educación corporal en 
todas la edades, muy particularmente en el 
período de la infancia y en el de la adoles-
cencia, y sobre todo en esta última, en que la 
unidad de vida, que es carácter de la primera 
edad, se diversifica; en que los tejidos y hu-
mores entran en una agitación extrema que 
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precederá al relativo quietismo de la época de 
armonía ó v i r i l idad; en que los huesos y los 
músculos exageran su crecimiento y desarro-
l lo , produciéndose tensiones exageradas y d i -
ferenciaciones violentas, que pueden trastor-
nar muchas veces la armonía tan necesaria en 
un organismo, predisponiendo acaso á enfer-
medades, que, como nacidas en este período 
verdaderamente crítico, quizás son de las más 
mortíferas que pueden aquejar al hombre. Y, 
á parte estas consideraciones, si es probado y 
manifiesto que no existe otra organización tan 
compleja y complicada como la humana, y 
que la falta de función en un organismo, apa-
rato ó sistema, puede ocasionar su atrofia y 
hasta su aniquilamiento; y siendo ya cosa fue-
ra de toda duda la inmediata influencia de lo 
físico en lo espiritual y viceversa, importa mu-
chísimo que la educación corporal del hom-
bre se verifique sin olvidos, ni pretericiones, 
que pueden comprometer gravemente la evolu-
ción vital, no sólo en este orden, sino en el espi-
ritual racional. Ejemplo de ello nos ofrece la 
acción manifiesta de una alimentación adecua-
da sobre el pensamiento, la reflexión, la me-
moria y todas las facultades intelectuales; ob-
servándose que el hombre que ingiere en su 
estómago sustancias nutritivas fácilmente d i -
gestibles, tiene mucho adelantado para ejerci-
tar con gran actividad, libertad, energía y 
profundidad las funciones del conocimiento, 
v que una alteración en las funciones digesti-
vas ó un trastorno en las vías circulatorias, 
produce ó imposibilidad ó grave perturbación 
en las funciones cerebrales, y por ende en las 
facultades intelectuales. 
La aireación contribuye también en alto 
grado á la vida ordenada del cuerpo, y , por 
tanto, al necesario equilibrio entre las esen-
ciales propiedades del hombre. La continua 
existencia en los centros de población, en 
donde de ordinario se hallan nuestras Univer-
sidades; la necesidad que tienen los alumnos 
de residir la mayor parte del dia en los esta-
blecimientos científicos, bien poco higiénicos 
por cierto, en locales estrechos, oscuros, sin 
luz, sin aire, sin sol, desprovistos de todo 
atractivo que los haga simpáticos, en el inte-
rior de la ciudad, cercados por otros edificios, 
lejos de jardines y arboledas, que embellecen 
y sanean al mismo tiempo, puede ser suma-
mente perjudicial á la salud del jóven, que 
necesita precisamente en esta r isueña, pero 
crítica edad, íntima comunión con la natu-
raleza. 
Cuan bien comprendieron en lejanos tiem-
pos los griegos, aquel pueblo de atletas, de 
guerreros, de filósofos y de poetas, la influen-
cia importantísima del medio exterior sensi-
ble en la educación de la juventud, pruébalo 
el cuidado que tenían de establecer sus luga-
res de estudio y reflexión en medio de fron-
dosas arboledas y en las cercanías de amenos 
jardines, por donde discurría el filósofo rodea-
do de sus discípulos, entregados todos á aque-
llas admirables lucubraciones que dieron glo-
ria inmarcesible á un pueblo y á una edad. 
Actualmente pocos países han comprendido 
esta necesidad de convivir el hombre, particu-
larmente el que se dedica á las tareas de la 
inteligencia, con la naturaleza física, como el 
a lemán; ha tenido buen cuidado de emplazar 
sus principales centros de enseñanza cerca ó 
en medio de magníficos parques, que prestan 
hermosura y animación al paisaje, al par que 
depuran la atmósfera de las emanaciones me-
fíticas, como sucede, por ejemplo, en la U n i -
versidad de Bonn, situada en un bello parque, 
el Hofgarten, que, aunque abierto al público, 
es propiedad del establecimiento, igualmente 
que el magnífico paseo denominado Poppels-
dorfer Allec, á causa de lo cual el curador de 
la Universidad, especie de intermediario entre 
ésta y el ministro, algo parecido á nuestros 
Rectores, goza de cierta autoridad en la admi-
nistración municipal. 
Ya que aquí en España, por el pésimo 
emplazamiento de los edificios destinados á la 
instrucción, no podamos, discípulos y maes-
tros, disfrutar del bellísimo espectáculo de la 
naturaleza, que tanto anima; ya que no nos 
sea posible tener nuestras cátedras ó cumplir 
nuestras tareas en una íntima conexión con 
ella, que diese salud y robustez á nuestro 
cuerpo y vigor y frescura á nuestro espíri tu; 
ya que pugnarla con el hábito inveterado, y 
sería opuesto á las prácticas académicas, que 
un profesor y sus discípulos salieran al campo 
en esos preciosos dias de primavera y de oto-
ño que parecen convidar á la admiración y al 
disfrute de la mayor de las bellezas físicas, 
aunque fuese á estudiar las más altas cues-
tiones metafísicas ó á dilucidar los más intr in-
cados problemas del derecho, bueno sería que 
unos y otros hiciéramos ménos vida de ciu-
dad, que gasta y debilita, y más vida de cam-
po, que anima y robustece. 
¿Por qué no dedicar los dias de fiesta, verbi 
gratia, á excursiones campestres á que tanto 
se presta este país delicioso por todo extremo? 
¿Sería esto aprovechar mal el tiempo? Con 
ello iríamos ganando mucho para nuestra edu-
cación física y estética. La contemplación de 
los bellísimos paisajes que por todas partes 
nos circundan ; los admirables puntos de vista 
que doquiera solicitan nuestra atención; el 
valle exuberante de vegetación; el rio que 
por él se desliza ó el torrente que se despeña 
entre las rocas; la pelada montaña que se ele-
va enhiesta hasta las nubes; el grupo de blan-
cas casitas: todo esto, alumbrado y alegrado 
por el sol scmi-velado entre nubes que se des-
hacen en el espacio, hiere vivamente nuestra 
fantasía y predispone nuestro ánimo á i m -
presiones purísimas. El movimiento en que po-
nemos nuestro sistemas óseo, muscular, res-
204 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 
piratorio y vaso-motor, determina un exceso 
de vida material que compensa la quietud á 
que nos vemos irremisiblemente condenados, 
durante nuestros trabajos científicos esencial-
mente sedentarios; los sentidos todos se afir-
man y robustecen con la necesidad de ejerci-
tarse que les imponemos. Experimentamos 
después en el descanso una placidez, un bien-
estar, que acusa aquel equilibrio, aquella re-
gularidad de funciones, que es condición inhe-
rente de nuestra existencia; y hasta el trato 
con las gentes del campo da lugar á estudios 
de costumbres que no han de ser perdidos 
para el joven, quien encontrará seguramente 
ocasión de aprovechar su experiencia, cuando 
se lance solo y sin andadores en la vida so-
c ia l ; esto, sin tener en cuenta las aficiones 
jur íd icas , morales, históricas, arqueológicas, 
artísticas, que necesariamente 'habrán de mo-
tivar los viajes y excursiones. 
Aquí todo lo dicho parecerá poesía, pura 
ilusión, ya que no haya algunos, y lo temo, 
que lo llamen genialidad ó con nombre más 
gráfico todavía; pero esos, que se tomen el 
trabajo de leer las relaciones que de sus ex-
cursiones hacen los alumnos de la Institución 
Ubre de enseñanza, y se convencerán de su u t i -
lidad, de su trascendencia. 
En Alemania son sumamente comunes los 
viajes de los estudiantes. «Los alemanes, dice 
Montefredini, y particularmente los hijos de 
las Musas (Musen S'óhne)—nombre con que son 
conocidos los alumnos de la Universidad — 
tienen particular predilección por los viajes á 
pié (Fussreisen) que, dejando perfectamente 
libre á la persona, permiten descubrir y sabo-
rear todos los goces que proporciona la natu-
raleza. En las vacaciones de Pentecostés, du-
rante los ocho preciosos dias, el estudiante, en 
vez de aburrirse en la monótona vida ciuda-
dana, con la mochila á la espalda y el bastón 
en la mano, hace su expedición desde Bonn 
al lago de Laach, siempre azul, ó á Altcnahr 
ó al monte G i f e l ; desde Leipzig á los bosques 
de Harz; desde Heidelberg á la antigua Selva 
Negra. Es sabido que en una de tales excur-
siones campestres el jóven Goethe, estudiante 
en Strasburgo, conoció á Federica Isabel 
Brion — que después retrató en la Margarita 
del Fausto—tercera hija del pastor Juan, á 
quien olvidó andando el tiempo, v la cual, re-
querida de amores por el poeta Lenz, no quiso 
romper su fe y murió abandonada en 1813.» 
Demasiado conocido es el régimen armóni-
co á que se somete al jóven en Inglaterra. En 
este país, reputado por el más práctico del 
mundo, no sólo se estudia teóricamente, sino 
que se realiza en todo su vigor, el sistema de 
la educación omnilateral. Pocas horas de estu-
dio en la soledad y tristeza de una habitación 
cerrada; mucho ejercicio físico al aire libre; 
amplio espacio para toda clase de juegos que 
puedan conducir al desarrollo físico. Así ve-
mos constituidas por todas partes sociedades 
gimnásticas, de excursiones á pié, de veloci-
pedistas, de jinetes, de regatas, en donde los 
alumnos de las diferentes Universidades se 
presentan con sus distintivos á disputar los 
premios que á porfía conceden las más i m -
portantes corporaciones de la nación. Los re-
sultados de semejante procedimiento educati-
vo no pueden ser más fructuosos: las nuevas 
generaciones se distinguen por su robustez fí-
sica, por sus buenas proporciones materiales; 
pero al propio tiempo sus trabajos intelectua-
les llevan el sello de la libertad de espíritu, 
de la originalidad, del ingenio, de la profun-
didad de criterio, de una actividad intensa, y, 
sobre todo, de un sentido verdaderamente po-
sitivo y humano, que contrasta con la ligere-
za, la falta de interés y el predominio de lo 
fantástico é idealista, que son patrimonio, 
bien triste por cierto, de estas naciones neo-
latinas. 
Dice Taine, en su interesante libro Notes 
sur PAngleterre, acerca de este punto: «Sin 
duda el ejercicio muscular, así entendido, 
trae consigo cierta rudeza de costumbres; es-
tudiantes y burgueses boxean en las calles, 
cuando llega la ocasión ; pero, en cambio, la 
vida gimnástica y atlética tiene la doble ven-
taja de que atrasa el sensualismo pasional y 
pacifica la imaginación. Además , cuando la 
vida moral y mental se desarrollan, el alma 
encuentra un cuerpo más sólido y más sano. 
Los jóvenes que se pasean aquí con el singu-
lar traje tradicional (una chaqueta negra corta 
y una especie de chacó ancho) están llenos 
de savia y de fuerza, son de bella y franca 
presencia, bien formados y, en mi concepto, 
de una fisonomía ménos inquieta y fatigada 
que nuestros estudiantes...» 
Preciso es de todo punto que por estas t ie-
rras del Mediodía vayamos aprovechando y 
practicando lo que nos conviene en materia de 
educación; que no por huir de la exageración, 
muy justificada en los períodos de lucha con 
la Naturaleza, de exaltar el cuerpo, haciendo 
atletas capaces de vencer á los animales de 
más vigor, incurramos en el no ménos perju-
dicial defecto de ensalzar el espíri tu, con o l -
vido imperdonable del organismo funcional. 
Hoy que comprendemos lo que son y valen 
el cuerpo y el espí r i tu , es llegado el período 
de combinar el ejercicio de ámbos , y, por lo 
tanto, de prepararlos para esta compenetra-
ción, y á ello no contribuirá poco esforzarse 
en propagar entre la juventud, la práctica de 
la máx ima : «la salud es uno de nuestros p r i -
meros deberes». Spencer lo ha dicho: «Pocos 
parecen comprender que exista algo en el 
mundo que pueda recibir el nombre de mora-
lidad física. Las acciones y las palabras de los 
hombres implican en general la idea de que 
les es lícito tratar su cuerpo como mejor les 
parece. Los males que se atraen por su rebe-
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lion contra las leyes de la Naturaleza, los con-
sideran como accidentes, no como efectos de 
su conducta más ó menos viciosa» (1). 
Ahora bien: ¿cómo se logrará esta robustez 
del cuerpo, tan indispensable para que el hom-
bre viva con la salud, vigor y lozanía que ga-
rantizan su existencia toda y favorecen la ac-
tividad de su espíritu? Ya lo hemos dicho: 
nutriéndole, alimentándole convenientemente, 
ingiriendo en el estómago sustancias en canti-
dad y calidad suficientes á compensar las pér-
didas que á cada momento experimenta el or-
ganismo, contando muy particularmente con 
la evidencia de las siguientes verdades de ne-
cesaria aplicación: «.cuanto menor sea el trabajo 
digestivo, mayor suma de fuerzas se reserva para 
el crecimiento y la acción; el grado de energía f í -
sica depende esencialmente de la naturaleza de los 
alimentos; la intensidad del pensamiento, la finura 
de la sensibilidad y la decisión de la voluntad están 
en razón directa del vigor muscular^. N o puede 
calcularse hasta dónde influye en la salud cor-
poral y espiritual el doblar ó triplicar la ración 
diaria de carne, sumamente exigua en España, 
y principalmente en estas provincias del Nor-
te, y cuánto aumento en la energía espiritual 
produce una prudente cantidad de vino tomada 
á las comidas. Añádase á esto la frecuencia de 
la vida rural, cuyas ventajas hemos puesto de 
relieve; el aseo personal, y principalmente el 
empleo del agua fria, que aprieta la fibra mus-
cular, habitúa el cuerpo á las bruscas sensacio-
nes del ambiente exterior, y sobre todo toni-
fica en gran manera el sistema nervioso, que 
suele exaltarse con facilidad en la edad de la 
adolescencia. Y ya que los paseos y los juegos 
corporales, siempre preferibles, por verificarse 
al aire libre, por poner en acción todos nues-
tros músculos, por ofrecer amplia libertad, por 
ser tomados, no como una obligación que re-
pugna, sino como una diversión atractiva, no 
lleguen á ser tan frecuentes como fuera de de-
sear, el uso metódico y bien dirigido de la 
gimnasia, muy en moda hoy y al cual fian al-
gunos el desarrollo de las fuerzas físicas, el 
mejoramiento moral y hasta la salvación de la 
especie, de una decadencia inminente, produ-
cirá ventajosas consecuencias para la vida (2) . 
Verdad es que la práctica dé la gimnasia como 
elemento educativo de primer órden no perte-
nece ni con mucho á los presentes tiempos. Ya 
Aristóteles, en su célebre tratado de Política, 
decia: «Se ha demostrado que se debe pensar 
en formar las costumbres antes que la razón, y 
el cuerpo ántcs que el espíri tu; de donde se 
sigue que es preciso someter á Jos jóvenes al 
(1) Herbert Spcncer, Educación f í s i ca , intelectual y mo-
ral.— Traducción española de García del Mazo, pág. 347. 
(2) En el proyecto de la nueva Escuela de Minas, de-
bido al profesor de la Institución libre de enseñan-za y de la E s -
cuela superior de Arquitectura, D . Ricardo Velazquez, se 
establece ya un gimnasio para los alumnos de dicho centro. 
arte de la pedotribia (arte de fortalecer el 
cuerpo) y á lá gimnástica; aquélla para procu-
rar al cuerpo una buena constitución y ésta 
para que adquiera soltura (1)» . Mas no parece 
propio y oportuno concederle la exclusiva i m -
portancia que algunos pedagogos le atribuyen, 
pues que, á parte las palpables desventajas que 
acerca de la falta de libertad—lo contrario de lo 
que pasa en los juegos corporales—hemos apun-
tado, encierra el gravísimo peligro de desarrollar 
excesivamente el cuerpo, quizá con detrimento 
del espíritu, como se observa en frecuentes y 
múltiples casos, y la no menor exposición de 
desenvolver fuera de toda norma y medida un 
determinado plexo muscular, dejando en rela-
tiva inferioridad otro acaso tan necesario para 
la armonía del organismo, como aquél. Preciso 
será, pues, usar de la gimnasia con mucha pru-
dencia, y sobre todo bajo la dirección de personas 
inteligentes, que, sobre conocer el influjo que 
los diferentesy múltiples aparatos al uso en el dia 
ejercen sobre el sistema muscular, procurarán 
seguramente evitar los desgraciados accidentes, 
que son harto comunes en este género de ejer-
cicios. Así escriben con gran oportunidad Brou-
wers y Doux, comisionados por el Gobierno 
belga para estudiar la gimnasia escolar en H o -
landa, Alemania y los Países Escandinavos: 
«Esta gimnasia (la de aparatos) es necesaria á 
los cuerpos de bomberos, á los marineros, á los 
militares, llamados muchas veces al asalto; para 
esos casos especiales tiene un valor real, indis-
pensable. 
))Los partidarios de la gimnasia de apara-
tos, en vez de detenerse donde la utilidad acaba 
y el peligro comienza, y de seguir en este 
respecto los excelentes consejos de Pestaloz-
zi, Salzmann, Guts-Muths, Vieth y Ling, co-
metieron el gran error de no haber mirado 
sino á las cosas maravillosas, á los saltos peli-
grosos, á los prodigios de fuerza, que desgra-
ciadamente parecen ser el fin que los gimna-
siarcas aspiran á alcanzar. De ahí proviene ese 
hábito de traspasar la medida que conviene 
conservar en todas las cosas; hábito que con-
duce al desenvolvimiento de algunos princi-
pales grupos de músculos, con exclusión de 
otros ( 2 ) .» 
Spencer, cuya competencia en estas cosas 
de la educación es tan reconocida, manifiesta: 
«La gimnasia es inferior á los juegos como 
cantidad de ejercicio muscular, y también, y 
esto es lo importante, bajo el punto de vista 
de cualidad. Esa falta comparativa de placer, 
causa de que se abandonen al poco rato los 
ejercicios artificiales, influye para que éstos no 
produzcan sino efectos mediocres en el orga-
(1) Anistóte les .— Política, tr. de D . Patricio de A z c á -
rate, cap. 111, pág. 169. 
(2) Citados por F . Adolpho Coelho en el opúsculo Los 
elementos tradicionales de la educación, publicado en el BOLE-
TÍN de la Institución libre de enseñanza, n ú m . 183. 
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nismo. La idea vulgar de que, con tal de que 
se obtenga la misma suma de ejercicio corpo-
ral, importa poco que éste sea agradable ó no, 
encierra grave error. La excitación cerebral 
acompañada de placer ejerce en el cuerpo una 
influencia altamente beneficiosa. Véase el 
efecto producido en un enfermo por una buena 
noticia ó por la visita de un antiguo amigo. 
Obsérvese cómo los médicos recomiendan á 
las personas débiles las sociedades recreativas. 
Recuérdese cuánto bien reporta á la salud el 
cambio de lugares. La verdad es que la felici-
dad es el más poderoso de los tónicos. Acele-
rando el movimiento del pulso, facilita el cum-
plimiento de todas las funciones, tendiendo á 
aumentar la salud, cuando se posee, y á resta-
blecerla, cuando se ha perdido. De aquí la 
superioridad intrínseca del juego sobre la g im-
nasia ( i )» . 
La doble relación que se advierte entre el 
cuerpo y el espíritu nos lleva como por la 
mano al estudio de otro punto de suma tras-
cendencia en órden á la educación física: nos 
referimos al exagerado cultivo de la inteligen-
cia, que degenera en los tiempos actuales en 
un abuso de peligrosas consecuencias lo mismo 
para la vida del cuerpo que para la del espí-
r i tu . En efecto, la experiencia nos muestra, 
bien tristemente por cierto, el poco aprecio 
que merece todo lo relativo á la cantidad, la 
duración y la intensidad del trabajo intelec-
tual en los jóvenes que se hallan precisamente 
en la época crítica de la vida; época de des-
envolvimiento y de consolidación orgánicas, en 
la cual un exceso de fatiga determina con se-
guridad ciertas enfermedades que pueden com-
prometer gravemente la vida total de la per-
sona ó la de un aparato funcional. Por eso se 
ve á todas horas jóvenes detenidos en su cre-
cimiento, prodigios de finura de ingenio, con 
una penetración impropia de su edad, dotados 
de un entendimiento espléndido, que, lejos de 
continuar en su movimiento evolutivo, se que-
dan rezagados, parece como que se cristalizan 
sus facultades; cuando no malogra en flor una 
atrofia desesperante felicísimas disposiciones. 
O bien, causa grima esa pléyade de pequeños 
sabios y eruditos en agraz, en cuya memoria 
yace almacenada en confuso tropel y mon-
tón informe indigesta mole de conocimientos 
aprendidos de prisa, mal digeridos y peor asi-
milados, que después, en la vida plena ulterior, 
en vez de aprovecharles, les servirán de estorbo, 
porque tendrán que olvidarlos, si quieren lo-
grar un resultado úti l . 
N o hablaremos de la verdadera fiebre que 
se apodera de la juventud por acabar pronto 
una carrera, sacrificando á la brevedad del 
tiempo la solidez y la extensión de los cono-
cimientos: lo principal aquí es ser pronto abo-
( i) H . Spcncer, obr. c i t , , pag. 315. 
gado, ingeniero, médico, boticario, sacerdote, 
arquitecto, sin parar mientes en que el tiempo 
tiene límites infranqueables, y que el poder 
intelectual no es indefinido, ántes al contrario, 
se cansa y hasta se agota al menor abuso. 
¿No sucede con demasiada frecuencia, por 
desgracia, que los que en las aulas han pasado 
plaza de buenos estudiantes no responden des-
pués en el ejercicio de sus profesiones á lo que 
era de esperar de sus excelentes comienzos? 
I No se advierte en la mayor parte de los 
alumnos de nuestros establecimientos científi-
cos una extensión de conocimientos que daña 
las más de las veces á la intensidad de los mis-
mos? ¿No se hace notar por desgracia en la 
emisión de sus opiniones cierta vaguedad é in-
determinación que acusa bien á las claras la 
inseguridad de criterio? ¿No oimos á todas ho-
ras á personas competentes lamentarse de que 
no se concede á la enseñanza el cuidado, y so-
bre todo el tiempo, que son garantía de la 
madurez del juicio, ya que la ciencia no es 
cosa que se adquiere con rapidez eléctrica, sino 
á fuerza de reflexiones y de meditación? ¿No 
es objeto de acerba censura, de los que conce-
den al vital asunto de la educación y de la ins-
trucción la importancia que realmente tiene, 
ese afán de dominarlo todo en un momento, 
que trae consigo por necesidad el convertir los 
estudios en una mera preparación para hacer 
un exámen más ó ménos brillante? ¿No vemos, 
que, principalmente por esta razón, se clama, 
y con motivo sobrado, contra la manera 
usual de verificar las pruebas de curso? Pues, 
éste es quizá el lado poco peligroso de la cues-
t ión; lo esencial está en que se mutilan incon-
sideradamente las felices disposiciones de los 
jóvenes, en que se malogran verdaderas voca-
ciones, en que se exprime sin piedad la sus-
tancia de un cerebro tierno, sin formar to -
davía, haciendo, en vez de hombres, momias 
inútiles, porque, como dice Vacherot, no se 
desarrolla tan precipitadamente la capacidad 
sino con gravísimo peligro de la facultad. 
Importa, pues, mucho contener este movi-
miento, ya exagerado en nuestra patria, por-
que no en vano pertenecemos á una raza en-
tusiasta por naturaleza, impresionable por ins-
tinto y muy dada á alcanzar cuanto se propone 
brevi manu, y no cabe negar que nuestros pasos 
en la senda del perfeccionamiento resultan 
harto largos para ser seguros. A evitar los 
grandes males que de tal precipitación proce-
den, tienden hoy los esfuerzos de los sabios 
pedagogos de todos los países. 
N o ha mucho tiempo que una de las perso-
nas más competentes de nuestro país en estos 
asuntos nos hacia notar cómo la tendencia pe-
dagógica inglesa resumida en esta frase: «po-
cas horas de trabajo intelectual, muchas de 
tareas materiales» iba abriéndose paso y domi-
nando á la alemana, y añadía, que observaba 
diariamente los excelentes resultados de este 
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método en los discípulos de la Imtitucion libre 
de enseñanza. El que esto dice tuvo más de 
una ocasión de comprobarlo en los jóvenes de 
la expedición, que no há largo tiempo recor-
rió nuestra provincia. Todos ellos se distin-
guían por su porte simpático y varonil; afron-
taban resueltos y vencían fácilmente los obs-
táculos que surgen en la vida cuotidiana; te-
nían, ya tan temprano, carácter; se conduelan 
como hombres mayores, reflexivos sin petulan-
cia, independientes sin orgullo, con distingui-
dos, pero no afectados modales; no sabían 
mucho de muchas cosas, pero lo que sabían lo 
sabían bien: se conocía inmediatamente que 
sus maestros habían querido huir del peligro 
que señalaba Montaigne en aquellas concíen-
zudas frases: «Se aprecia, no al 7nejor sabio, sino 
al mayor sabio. No cuidamos más que de llenar 
la memoria, y dejamos vacíos el entendimiento 
y la conciencia»: paráfrasis del conocido pro-
verbio latino non multa, sed multum. Buena 
prueba de la importancia que se concede al 
asunto en que nos ocupamos es que, en el ú l -
timo Congreso celebrado por la Asociación bri-
tánica para el progreso de las ciencias y para la 
reforma de las leyes, en Huddersfield, se pro-
puso por M r . Teale, cirujano jefe del Hospital, 
agregado al Cuerpo universitario como exami-
nador y miembro del Consejo superior médico, 
la cuestión: ¿Cuál es la influencia de ¿os sistemas 
modernos de instrucción y educación pública sobre 
la salud general y el desarrollo físico de la infancia 
y de la juventud? 
Comienza M r , Teale por manifestar que ha 
visto la instrucción primaria convertirse en 
universal y obligatoria, y llegar á ser una ver-
dadera institución del Estado; que ha visto 
también la instrucción secundaria y la instruc-
ción superior desenvolverse y recibir, bajo la 
forma de subvenciones pecuniarias, ayudas á 
las cuales habian permanecido largo tiempo 
extrañas; que los diplomas universitarios son 
ya requisitos sin.e qua non para el ejercicio de 
numerosas profesiones. Se trata de saber, dice, 
si este conjunto de medidas produce resultados 
satisfactorios, ya en lo moral, ya en lo físico de 
los alumnos. M r . Teale se limita á estudiar este 
último aspecto con escrupulosa atención, tanto 
más necesaria, cuanto que hoy se eleva un 
clamor general contra el exceso de trabajo im-
puesto á los niños en las escuelas primarias, y 
á los jóvenes en las secundarias y superiores, á 
cuya causa, lo mismo los padres que las gentes 
ilustradas, atribuyen el aumento considerable 
en la mortalidad de la población escolar y el 
recrudecimiento de las enfermedades mentales. 
M r . Teale apela á la estadística, y hace bien, 
porque en ella ha de encontrar la mejor de-
mostración de los efectos del procedimiento 
instructivo-educativo. Comparados los perío-
dos de 1838 á 1854 y de 1855 á 1880, resulta 
que, en el últ imo, ha habido un 30 por 100 
de disminución en la mortalidad de los niños 
de 5 á 10 años; que el número de las enfer-
medades también ha sido menor; y, por últi-
mo, que no se registra más que un caso de pa-
decimiento cerebral por cada 2.000 enfermos. 
Autorizado por tan elocuentes hechos, M r . Tea-
le preconiza el nuevo sistema escolar, que es 
en extremo favorable á la salud general de los 
niños y de los adolescentes, los cuales, aunque 
otra cosa no fuera, ocupan locales mucho más 
higiénicos que los que sirvieron de escuela á 
sus padres. 
El verdadero peligro, añade M r . Teale, no 
está precisamente en d número de horas de 
trabajo, pues, aunque peque de excesivo, el 
niño ó el jóven no experimentará ninguna 
consecuencia nociva para su salud, si las tareas 
se cumplen en las condiciones de alegría, va-
riedad y libertad de acción propias de la edad, 
si se tiene cuidado de no someterlos á una dis-
ciplina demasiado meticulosa, de no imponer-
les una carga que se hace pesada por la misma 
precipitación que la acompaña. 
Lo que puede ser y es efectivamente un gra-
vísimo daño, que compromete la vida física y 
moral de los jóvenes, es el sobrecargar su inte-
ligencia con un montón de conocimientos he-
terogéneos, que no llegarán á digerir, ni asimi-
larse, en el poco tiempo de que disponen para 
adquirirlos, es el excitar en ellos, valiéndose de 
premios y de recompensas, ambiciones injustas 
y fecundas en decepciones. 
{Continuará.) 
SECCION O F I C I A L . 
EXTRACTO DEL ACTA DE LA JUNTA GENERAL ORDI-
NARIA DE SEÑORES ACCIONISTAS CELEBRADA EL 
DIA 31 DE MAYO DE I 8 8 5 . 
Reunidos los señores que á la terminación 
del acta se expresan, previa invitación oportu-
na, en el local de la Institución libre. Paseo del 
Obelisco, 8, á las dos de la tarde del dia de la 
fecha, y abierta la sesión bajo la presidencia 
del l imo . Sr. D . Gumersindo de Azcárate, 
Rector de esta Institución é individuo de la 
Junta directiva, en ausencia del excelentísimo 
señor Presidente, leyóse el acta del anterior, 
que fué aprobada. 
Acto continuo se procedió á la lectura del 
artículo 14 de los Estatutos, y , en conformi-
dad con él , á la de la Memoria anual de Se-
cretar ía , en que se da cuenta de la vida eco-
nómica y estado de la Sociedad ( i ) . 
Ocupando la presidencia el excelentísimo 
Sr. D . Segismundo Moret, abre discusión sobre 
el contenido de dicha Memoria, y no habiendo 
pedido la palabra ningún señor socio, se da por 
aprobada. 
(1) Publicada en el número anterior del BOLETÍN, 
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El Sr. Presidente indica la conveniencia de 
que el Sr. Fliedner use de la palabra como 
miembro de la Comisión nombrada en la Junta 
general de accionistas del año próximo pasa-
do, para informar acerca de la marcha de los 
estudios y de los resultados obtenidos en la 
enseñanza de la Institución. 
El Sr. Fliedner manifiesta que, por circuns-
tancias especiales y por graves enfermedades 
de individuos de su familia, no habia podido 
desempeñar tan cumplidamente como habria 
deseado, el encargo que se le confiriera ; pero 
que, habiendo asistido á algunas clases y cele-
brado varias conferencias con el director de 
estudies y otros profesores, habia llegado á 
convencerse de que los métodos que se siguen 
son racionales y recomendables bajo todos los 
puntos de vista, y el espíritu que informa la 
enseñanza de la Institución, altamente plausible 
en todos conceptos; al propio tiempo que el 
entusiasmo de los profesores debe citarse como 
verdadero modelo. Añade el Sr. Fliedner que, 
según tiene entendido, los demás individuos de 
la Comisión no han podido llenar su cometido. 
El Sr. Caso, invitado por el Sr, Presidente, 
da cuenta del resultado de las conferencias ce-
lebradas por los profesores con los padres de 
los alumnos, según el acuerdo adoptado en la 
última Junta general á propuesta de los mis-
mos profesores. Dice que, respondiendo á la 
invitación circulada por la Dirección de estu-
dios ( i ) , se presentaron varios padres: la ma-
yoría, sólo para hacer presente su conformidad 
con todo lo que atañe á la educación dada en 
este centro; y alguno, para exponer además 
con excelente espíritu diversas observaciones 
sobre el régimen práctico de los estudios y 
sobre el tiempo que pueden exigir. El señor 
Caso explana las primeras, haciendo notar 
cómo las más importantes versaban sobre los 
límites impuestos á la obra de la Institución 
por los del personal con que cuenta -personal 
harto numeroso, pero nunca suficiente para 
las múltiples exigencias de esa obra, y, por 
desgracia, imposible de ampliar.— En cuanto 
á las segundas, manifiesta que reprodujo ante 
los padres las explicaciones anticipadas á la 
Junta general en el año anterior, y sobre las 
cuales insiste brevemente. Termina, en fin, 
aludiendo á otras cuestiones tratadas en las 
mismas entrevistas, pero que no desenvuelve 
por referirse ya á pormenores demasiado téc-
nicos. 
Continuando la órden del d ía , léese el ar-
ticulo 6.° de los Estatutos referente á la reno-
vación de tres individuos de la Directiva, y 
correspondiendo salir á los Sres. Moret , Pe-
dregal y Morales Serrano, la Junta acuerda 
por unanimidad, y á propuesta del socio señor 
Piernas y Hurtado, que sean reelegidos. 
( i ) Véase el n ú m . 177 del BOLETÍN, Sección oficia!. 
El Sr. Presidente da gracias á la reunión 
por esta prueba de confianza, é invita á tomar 
la palabra á los señores socios que deseen hacer 
observaciones sobre asuntos de interés general 
para la Institución. 
El Sr. Monasterio se levanta á preguntar si 
se ha adoptado alguna resolución á propósito 
del solar y de las obras, consignando que ha-
bla en nombre del Sr. Abascal, quien cree ur-
gentísima la solución de este asunto. 
El Sr. Presidente dice que al mismo señor 
Monasterio consta que la Junta no ha cesado 
de gestionar con particulares y Corporaciones 
para llegar al resultado apetecido; pero que ni 
la subasta primera ni las posteriores han obte-
nido éxito satisfactorio. Así cree conveniente 
esperar á que pase la crisis, que hoy afortuna-
damente parece menor en tales asuntos, en la 
confianza de que esta espera producirá bene-
ficios á todos; y, en consecuencia, encarece al 
Sr. Monasterio, y por su conducto al Sr. Abas-
cal, la importancia de no precipitar la reso-
lución. 
El Sr. Monasterio da las gracias al Sr. Pre-
sidente por sus explicaciones é insiste en que 
él no ha indicado esa urgencia por su parte, 
sino en nombre del Sr. Abascal, á quien tras-
mitirá la contestación de la mesa. 
El Sr. Presidente manifiesta después que, 
con arreglo á lo establecido, la Junta debe 
nombrar una Comisión de cuentas para que 
examine las presentadas por la Directiva hasta 
20 de Mayo y sus apéndices hasta 30 de Ju-
nio; añadiendo que las del año económico an-
terior fueron aprobadas. 
Autorizado el Sr. Presidente por la Junta 
para proponer los tres individuos que deben 
constituir dicha comisión, indica á los señores 
D . José Gonzalo de las Casas, D . José María 
Loredo y D . José Piernas y Hurtado. 
El Sr. Fliedner pide la palabra para propo-
ner un voto de gracias al profesorado de la 
Institución, por la abnegación con que cumple 
su cometido. Dicha proposición es aprobada 
por unanimidad. 
Y no habiendo otros asuntos de que tratar, 
se levanta la sesión. Los votos hábiles de seño-
res accionistas asistentes se elevan á 113 y los 
representados á 127, formando un total de 240. 
De todo lo cual es acta la presente, que fir-
mo en Madrid con el V . * B.0 del excelentísi-
mo Sr. Presidente, á 31 de Mayo de 1885.— 
E l Secretario, H . GINER.—V.» B.0, E l Presi-
dente, S. MORET Y PRENDERGAST. 
CORRESPONDENCIA DEL «BOLETIN.» 
D . R . V.—Cieent,— Recibida letra y queda anotado el 
pago. —Gracias. 
MADRID. IMPRENTA DE F O R T A N E T , 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
